
 
       Lunes.  Jn  6, 22-29   ;  Martes,  Jn  6, 30-35  ;  Miércoles, Fiesta 
de San Marcos Evangelista  Mc 16. 15-20  ;  Jueves,  Fiesta de San Isi-
dro Mc  5. 13-16  ;  Viernes , Jn  6, 52-59,  ;  Sábado, Jn, 6  60-69  

Una lectura para cada día de la semana 

HAY QUE OBEDECER A DIOS ANTES 
QUE A LOS HOMBRES (HECHOS 5,29) 

 
El protagonista de las lecturas de este Domingo es Pedro. Atrás 
ha quedado el Viernes Santo. Día de la traición y la negación 
del maestro. Jesús Resucitado se ofrece por tercera vez a los 
discípulos. Objetivo: Fundamentar su Fe y rehabilitar a Pedro en 
la misión confiada en la última cena cuando le dijo: “Tu Simón, 
cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos” (Lc 22. 32). De 
ahí la triple pregunta: ¿ Simón, me amas?. 
  
Pronto tuvo ocasión Pedro de testimoniar su amor y su fe en 
Cristo. Llegado el momento de la prueba, ante el Consejo de los 
Judíos y desafiando su orden, Pedro proclama en nombre de 
sus compañeros la muerte y Resurrección de Jesús Porque 
“hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”. 
 
Palabras estas que deberían hacernos reflexionar a nosotros 
seguidores y discípulos de Jesús en el s. XXI. También a noso-
tros esta afirmación nos puede traer complicaciones. Ya nos las 
está trayendo. Pero recordemos las palabras de Jesús: 
“Quienes se avergüecen de mí delante de los hombres también 
yo me avergonzaré de él delante mí Padre del Cielo” 
 

 
¿ME AMAS? ¡SI, SEÑOR TU SABES QUE TE QUIERO! 

 

 
 
 
Es Domingo. Día del Señor. Pascua de los Cristianos. Nos reuni-
mos para celebrar el triunfo definido de Jesús sobre la muerte: SU-
RESURRECCIÓN. 
 
Cristo vive y sigue ofreciéndonos la conversión con el perdón de 
los pecados y nos pide a sus seguidores que llenemos el mundo 
con sus enseñanzas. Hoy de nuevo Jesús se aparece a sus discí-
pulos, en la orilla del lago, donde están pescando y les ofrece pan 
y pescado para almorzar.  
 
También en la Eucaristía nos invita a comer su cuerpo y beber su 
sangre. Que encuentre en nosotros una fe viva y un corazón abier-
to a sus dones y a la misión que quiere encomendarnos.  

 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 22– Abril- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5, 27 
b-32. 40b-41 

En aquellos días, el sumo sacerdote 
interrogó a los Apóstoles y les dijo: -- 
¿No os habíamos prohibido formal-
mente enseñar en nombre de ese? En 
cambio, habéis llenado Jerusalén con 
vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese 
hombre. Pedro y los Apóstoles replica-
ron: -- Hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres. El Dios de nues-
tros padres resucitó a Jesús a quien 
vosotros matasteis colgándolo de un 
madero. La diestra de Dios lo exaltó 
haciéndolo jefe y salvador, para otor-
garle a Israel la conversión con el per-
dón de los pecados. Testigos de esto 
somos nosotros y el Espíritu Santo, 
que Dios da a los que le obedecen. 
Prohibieron a los apóstoles hablar en 
nombre de Jesús y los soltaron. Los 
Apóstoles salieron del Sanedrín, con-
tentos de haber merecido aquel ultraje 
por el nombre de Jesús. 

Palabra de Dios 
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LECTURA DEL LIBRO DEL APOCA-
LIPSIS 5, 11-14 
Yo, Juan, en la visión escuché la voz de 
muchos ángeles; eran millares y millo-
nes alrededor del trono y de los vivien-
tes y de los ancianos, y decían con voz 
potente: - Digno es el Cordero degolla-
do de recibir el poder, la riqueza, la sa-
biduría, la fuerza, el honor, la gloria y la 
alabanza. Y oí a todas las criaturas que 
hay en el cielo, en la tierra, bajo la tie-
rra, en el mar -todo lo que hay en ellos-, 
que decían: -- Al que se sienta en el 
trono y al Cordero la alabanza, el 
honor, la gloría y el poder por los siglos 
de los siglos. Y los cuatro vivientes res-
pondían: -- Amén. Y los ancianos se 
postraron r ind iendo homenaje.  
Palabra de Dios 

SALMO 29 

R.- TE ENSALZARÉ, SEÑOR, POR-
QUE ME HAS LIBRADO 

Te ensalzaré, Señor, porque me has 
librado y no has dejado que mis enemi-
gos se rían de mí. Señor, sacaste mi 
vida del abismo, me hiciste revivir cuan-
do bajaba a la fosa. R.- 

 Tañed para el Señor, fieles suyos, dad 
gracias a su nombre santo; su cólera 
dura un instante, su bondad, de por vi-
da; al atardecer nos visita el llanto; por 
la mañana, el júbilo. R.- 

 Escucha, Señor, y ten piedad de mí, 
Señor, socórreme. Cambiaste mi luto 
en danzas, Señor, Dios mío, te daré 
gracias por siempre. R.- 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

                  

 

Es tiempo de dejarnos ayudar por el 
Señor, solo estando a su lado podre-
mos dar fruto, presentamos nuestras 
plegarias diciendo: 
R.- SEÑOR, AYÚDANOS A DAR 
FRUTO. 
1. – Por el Papa Benedicto, para que 
como hizo Moisés guíe a tu pueblo a 
lo largo del desierto, para llegar a la 
morada de Dios, la Tierra Prometida. 
OREMOS 
2. – Por los gobernantes y los políti-
cos para que dejando a un lado dis-
putas y enfrentamientos, unan sus 
esfuerzos para el bienestar de sus 
pueblos. OREMOS 
3. – Por aquellos que viven tristes, 
solos o necesitados para que en-
cuentren en la Iglesia la alegría que 
Dios nos trae. OREMOS 
4. – Por aquellos cuya fe es débil 
para que experimenten la compasión 
y la misericordia del Señor. ORE-
MOS 
5. – Por aquellos que se desesperan 
por la falta de frutos en su trabajo, 
para que siguiendo el ejemplo del 
evangelio redoblen su esfuerzos con 
ilusión y paciencia. OREMOS 
6. – Por todos nosotros, para que en 
este tiempo favorable, miremos hacia 
dentro y cambiemos aquellas cosas 
que no nos acercan a Dios.            
OREMOS 
Señor, sé paciente con tu pueblo y 
concédele con largueza lo que con 
humildad te pide. Por Jesucristo 
Nuestro Señor 
Amen. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 21. 1-19 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra 
vez a los discípulos junto al lago de Tibe-
ríades. Y se apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 
apodado el Mellizo, Natanael el de Caná 
de Galilea, los Zebedeos y otros dos dis-
cípulos suyos.  Simón Pedro les dice: -- 
Me voy a pescar. Ellos contestaban: -- 
Vamos también nosotros contigo. Salie-
ron y se embarcaron; y aquella noche no 
cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla; 
pero los discípulos no sabían que era 
Jesús. Jesús les dice: -- Muchachos, 
¿tenéis pescado? Ellos contestaron: -- 
No. Él les dice: -- Echad la red a la dere-
cha de la barca y encontrareis. La echa-
ron, y no tenían fuerzas para sacarla, por 
la multitud de peces. Y aquel discípulo 
que Jesús tanto quería le dice a Pedro. -- 
Es el Señor. Al oír que era el Señor. Si-
món Pedro, que estaba desnudo, se ató 
la túnica y se echó al agua. Los demás 
discípulos se acercaron en la barca, por-
que no distaba de tierra más que unos 
cien metros, remolcando la red con los 
peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas 
con un pescado puesto encima y pan. 
Jesús les dice:   (…)  Palabra  del Señor 


